


de trabajo promedio en los Estados
Unidos tiene hoy menos gente que en
la década anterior.

No cabe duda, entonces, de que us­
tedes salen a enfrentarse a un mundo
no sólo cambiante, sino con un ritmo de
cambio cada vez más acelerado. Caóti­
co, dicen algunos. Y prepararlos para
ese mundo ha sido el perma­
nente de todos en el ICESI, en estos
años durante los cuales ustedes han
estudiado aquí. Facilitar la adquisición
de los conocimientos, los valores y las
habilidades para triunfar res­
pOlnSélbll:lmenlle en ese mundo ha sido
la tarea de sus prC)fe:30res.

Permítanme hacer un par de reflexio-
nes sobre las que tenemos
hoy, al verlos partir.

La se refiere a la necesidad
de que durante su permanen-
cia en el ICESI, hayan a
apremier. Ese es, el
ap"endizaje más que quere-
mos que
can sus vidas con un proceso educati-
vo Saben ustedes, y lo
hemos ahora, que muchos de
los conocimientol; que se llevan serán
obsoletos en pocos años. Ellos deben
servir de base para seguir aprendien­
do. Y ese
alg1uncls de los valores y habilidades que
ustedes deben llevarse: amor por el
saber, por el por la lectura; y
habilidad para buscar la información
nl"l-tin,pntA para la consulta, para la dis­
cusión y la reflexión crítica.

La reflexión se refiere a la
respons<3.bi!lidcld que acompaña el ho­
nor de este grado. La adminis­
trador, que de alguna manera cubre a
todos los de viene del
latín Ad-Ministra-Dere, que quiere de­
cir, dar, tender, extender la mano, o más
brevemente, Servir. El Gerente es un
Servidor. Ha sido colocado para servir
a su a sus jefes, a sus

las tran­

y
hacían internamen­

llamamos outsourcina. El sitio

llamado «mundo industrializado» están
viendo cambios importantes en la pro­
ductividad de muchos procesos y en la
calidad o conveniencia de otros. Varios
invesllig2ldores han visto la gran oportu­
nidad, para como el nuestro, de
saltarse varias etapas en su proceso de
desarrollo mediante la inversión masi­
va en estas y su dominio
por toda la sociedad.

Quizá el impacto más notable que
vamos a sentir de estas tres fuerzas de
cambio descritas, a saber, la glc~balizia­

ción, el avance del conocimiento y su
manejo por la administración y el creci­
miento en la capacidad de cómputo y
de telecomunicación, el más
notable, lo vamos a sentir en el

mismo. Y en en el tra-
Qererlci<:¡1. Hace casi cuarenta años

dos famosos de Administra-
ción en un artículo titulado
«La Gerencia en los 80's», que el com-
ni .t<;,rlor haría con los mandos medios

empresas lo que la Peste
con los europeos del siglo XIV. Y la

Dreidic:ciéln se ha en los
en alto grado.

Con unadiferencia como
autores sólo conocían los gnm(jes

COI)1p!lta(jon~s de su
Ort'''I'1,i7""rir>n con unos arriba

COlltrcllarldo obl'erc)s y demás emalea­
dos de informa-

iJ¡

•
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primero, el conocimiento aplicado a las
herramientas, los procesos y los produc­
tos la Revolución Industrial en el
siglo XVIII. Ycómo luego, hace cien años,
el conocimiento aplicado al estudio del

trajo la Revolución de la Produc­
tividad. Al tercer cambio en la dinámica
del conocimiento, Drucker lo llama la
Revolución de la Administración; la
cación del conocimiento al conocimien­
to. «Proporcionar conocimiento a fin de
averiguar cómo aplicar el que ya
existe para obtener resultados es, en
realidad, lo que entendemos por Admi­
nistración». Y el conocimiento se está
aplicando también para definir nue­
vo conocimiento se necesita, su factibi­
lidad y su aplicación eficaz. Estas son
las fases de la innovación sistemática.

Al haber escogido la Administración
de o la de Siste-
mas como carreras se
colocan ustedes en la cresta de esta ola
de la Revolución Administrativa que tie­
ne una tarea inmensa en la transforma-
ción de ustedes serán res-
ponsables de la y el rendi-
miento del conocimiento.

Pero si quizá el iniciador de
la Revolución de la nos
hace ver que haremos cada vez
más, de la Sociedad del Cono1cirrlierlto,
otros, con fuertes nos si­
túan acercándonos a la edad de la in­
formación. El avance y el
concurrente abaratamiento de costos de
los y de los servicios de
telecomunicaciones han tenido ya un
im¡)actc dramático sobre la vida y el tra­
bajo de los residentes en países desa­
rrollados. Y comienzan a tenerlo en
ses como el nuestro. La capacidad ins­
talada de cómputo mundial, medida en
millones de instrucciones por segulnd(),
aumentó doce veces en los últimos diez
años. Las telecomunicaciones crecen a
ritmos parecidos. Y el Internet creCe
mucho más rápido. Como de
estos cambios, los del ahora mal

y toda esa transformación que de­
bería ayudarnos a salir del subdesarro­
llo se dio mientras, por otra parte, el país
se desmoralizaba por la nefasta acción
de las mafias del narcotráfico y se
desangraba en las mil guerras internas
que mantenemos y que nos han lleva­
do a merecer el infame título de «País
más violento del mundo».

Los cambios que he descrito, produ­
cidos todos durante los diez últimos
años, no son sino de los que
vendrán; de los que afectarán repetida­
mente sus vidas y sus trabajos. Les pre­
sentarán permanentemente ODI::>rtIJnílja­
des y amenazas, para emplear los tér­
minos que ustedes se acostumbraron a
usar en sus ejercicios de planeación.

El impulso globalizante no parece
tener freno. Jalonada por fuerzas como
el crecimiento de los mercados, la re­
ducción gradual de barreras arancela­
rias y no arancelarias en todo el mun­
do, los procesos de la
apertura casi universal a la inversión

la facilidad de las comuni-
caciones, y muchas la Q!clballiz,a-
ción de la economía teniendo
nuevos efectos sobre todas las empre-
sas los bajan pero

más mercados apare-
cen nuevos competidores, pero se pue­
den usar nuevas tecnologías; y así,
muchos más... , unas de cal y otras de
arena.

Hace ya varios años se viene hablan­
do, sobre todo en los desarrolla­
dos, de cómo estamos pasando de la
sociedad capitalista a la sociedad del
conocimiento. Peter Drucker en su libro
La sociedad post-capitalista describe
cómo el cambio en el significado del
conocimiento que empezó hace 250
años ha transformado a la sociedad y a
la economía. Para él, «hoy el conoci­
miento es el único reGUrso significativo»;
la tierra, el y el han pasa­
do a ser secundarios. Describe cómo,
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subalternos, a sus clientes, a la socie­
dad. Debemos tender la mano, servir
con responsabilidad.

Las organizaciones que ustedes
creen o para las que ustedes trabajen
no podrán sobrevivir, y menos crecer,
en una sociedad enferma, como la nues­
tra de hoy. Ya no estamos en la época
cuando el presidente de la Andi decla­
raba: "El país está mal pero la econo­
mía está bien». Ahora el país está mal
y la economía también.

Ustedes y los de su generación ju­
garán un papel trascendental en la cons­
trucción de una nueva sociedad que
respete la ley y que promueva valores
superiores a ésta como la tolerancia y
la solidaridad. Tenemos que construir
una sociedad vivible, desarrollable.

Desde el ICESI seguiremos ponien­
do nuestra cuota. Como organización de
excelencia que somos, buscamos el
mejoramiento permanente. Cuando lle­
gué a la Rectoría, hace ya casi cinco
meses, encontré una visión para el fu­
turo de la Institución fruto de las discu­
siones de sus profesores y directivos.
Queremos ser percibidos, a principios
del próximo siglo, como la mejor univer­
sidad del país en las disciplinas empre­
sariales. Consideramos que ya goza­
mos de esa percepción de mejores a
nivel regional. Pero llegar a ser los me­
jores del país va a requerir unos esfuer­
zos adicionales en los que ya estamos
empeñados. Queremos liderar en Co­
lombia esa Revolución de la Adminis­
tración. Después de comparaciones
nacionales e internacionales, estamos,
una vez más, revisando nuestros
currículos, buscando el balance más
adecuado entre la educación liberal y
la profesional y asegurando el refuerzo
de los valores y habilidades que consi­
deramos indispensables en todo egre­
sado ICESI. Queremos, así mismo, for­
talecer la investigación tanto en su fun­
ción generadora de nuevos conocimien-

tos, como en su carácter enriquecedor
del aprendizaje del estudiante.

Seguiremos, además, siendo una
Universidad pequeña y selectiva.

Para ofrecer una gama de opciones
más amplia a los aspirantes a ingresar
al ICESI y diversificar al mismo tiempo
nuestra población estudiantil de pregra­
do, vamos a iniciar un programa de In­
geniería Industrial a partir del segundo
semestre de este año y otro de Diseño
Industrial a partir del segundo semes­
tre del próximo año.

Dos realidades recientes son bue­
nas noticias en este proceso de mejo­
ramiento continuo; por una parte, esta
semana inició labores nuestro nuevo
Centro de Investigación y Consultoría
en Competitividad, con la dirección del
doctor Manuel José Carvajal; desde allí
esperamos apoyara las empresas de
la región y del país en estrategia, cali­
dad, productividad y demás áreas re­
lacionadas y acercar más a profesores
y estudiantes del ICESI a la realidad
empresarial. Por otra parte, hace ya
más de un mes iniciamos el movimien­
to de tierras y este mes empezaremos
la construcción de dos edificios que
mejorarán notablemente nuestro espa­
cio físico y nos darán capacidad sufi­
ciente para muchos años. A partir del
segundo semestre de este año conta­
remos con una nueva Biblioteca, que
triplica la actual en espacio, nuevas
salas de cómputo, nuevos laboratorios
y nuevas aulas, así como más espacio
para el mejor estar y la comodidad de
estudiantes y profesores.

Bien, señoritas, señoras y señores
graduandos, reciban nuestra más cor­
dial felicitación: lleven con dignidad su
carácter de ICESIANOS, y harán al
ICESI cada vez más grande. Nosotros
aquí haremos lo que esté a nuestro al­
cance para que ustedes se sientan cada
día más orgullosos de su Alma Máter.
Que esas flechas que hoy salen dispa-
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radas, vuelen alto y lejos. Desde aquí
estaremos velando por ellas.

Me llena de orgullo dar la bienvenida
al ICESI y presentar ante ustedes a
nuestra Invitada de Honor, la Honora­
ble Senadora Claudia Blum de Barberi.

Ella es psicóloga de la Universidad
del Valle y tiene un magíster en Estu­
dios Políticos de la Universidad Ja­
veriana.

Fue periodista de El Pueblo de Cali
durante once años y ejerció ocho años
como psicóloga dellnem Jorge Isaacs.
Durante su gestión como Directora Eje­
cutiva de Proartes, entre 1984 y 1989,
revivió los Festivales de Arte de Cali.
En dos ocasiones ha sido elegida Con­
cejal de Cali. Ha trabajado en varias jun­
tas directivas de entidades sociales,
educativas y cívicas.

Desde 1991 es Senadora de la Re­
pública y ha hecho parte de las Comi­
siones Quinta y Primera, asi como de
la de Etica del Senado. Ha sido ponen­
te, entre otras, de la ley que creó el Mi­
nisterio del Medio Ambiente; de la ley
sobre seguridad ciudadana; de la ley
que dictó medidas para erradicar deli­
tos contra la libertad personal, especial­
mente el secuestro; del proyecto que
modifica las penas a los delitos contra
la libertad y el pudor sexuales, del que
regula los viajes de los congresistas al
extranjero y del que extingue el domi­
nio sobre los bienes adquiridos median­
te el narcotráfico.

Es autora de la ley sobre pedagogía
constitucional y electoral, de la iniciati­
va que crea el Código de Etica del Con­
gresista y del proyecto de ley sobre el
Sida. Así mismo, fue coautora de uno
de los proyectos que dieron origen al
Estatuto Anticorrupción.

Ha publicado dos libros: Ministerio
del Medio Ambiente: Ultima oportu­
nidad, y Corrupción: ¿hasta cuándo?

Es una hoja de vida intachable.

Pero por encima de esa cantidad de
logros como periodista, como dirigente
cultural y como dirigente política, yo
quiero destacar aquí su coraje y su des­
prendimiento.

Por sus cualidades personales e in­
telectuales, por sus múltiples intereses,
por su circunstancia económica, ella
podría haber escogido una vida llena
de satisfacciones, sin mayores dificul­
tades, más centrada en sí misma y en
los suyos.

Ella escogió servir. Servir a su gente
y a su tierra dedicándose a la política
con integridad, en una época en la que
esa cualidad es más bien escasa en
nuestro Congreso, entre otras cosas por
los riesgos que implica para la seguri­
dad personal y familiar.

Honorable Senadora Claudia Blum:
al escoger invitados de honor a nues­
tras ceremonias de graduación, busca­
mos proponer modelos de vida para
nuestros graduandos. Usted satisface,
como los mejores, esa condición.
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